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ESTUDIO DEL TEMA 1
“LA CULTURA COMO GENERADORA DE CRECIMIENTO ECONÓMICO, 
EMPLEO Y DESARROLLO”

Resumen Ejecutivo
La cultura como generadora de crecimiento económico, empleo y desarrollo

- RESUMEN EJECUTIVO -

Antecedentes y datos generales

La cultura es la actividad humana que por excelencia produce sentidos e imaginarios en la sociedad. También refuerza el sentido de la identidad y de la ciudadanía en los pueblos. De entrada, este concepto supone una particularidad en el continente americano: la coexistencia de manifestaciones culturales próximas a lo que podríamos llamar la cultura tradicional, producto de una multiplicidad de etnias y subculturas que han participado en la construcción de la identidad y la historia de la región, y de manifestaciones más próximas a lo que podríamos llamar una cultura moderna o, más allá, industrial, también características de la cultura continental contemporánea. La sustentabilidad de todas las manifestaciones culturales sin excepción es entonces una garantía insalvable de una sociedad que se pretende multiétnica y pluricultural.

Algunas de las actividades ligadas a la cultura generan adicionalmente un impacto económico análogo al producido por otros sectores en la economía. En una palabra, la cultura es, además de un elemento indispensable en la cohesión social y la reconstrucción de una identidad, un sector económico tan o más importante que cualquier otro sector productivo. Las transacciones económicas en el seno de la cultura generan efectos económicos positivos como el aprendizaje y el conocimiento. Es decir que el sector cultural contribuye al desarrollo tanto desde los ámbitos sociales e identitarios que le son propios, como desde su participación en lo económico. 

Lo que hoy en día se entiende por sector cultural puede llegar a ser muy amplio. En el presente trabajo hemos incorporado una visión que abarca las artes tradicionales y que se extiende hasta la industria cultural, en la cual se redefine el concepto mismo de cultura y se juegan grandes intereses económicos y sociales. Entendemos el sector cultural así:

· Su materia prima es una creación protegida por el derecho de autor y fijada sobre un soporte tangible o electrónico. 

· Su producción, conservación y distribución es hecha en serie y su distribución es generalmente masiva.

· Posee procesos propios de producción, circulación y apropiación social.

· Está articulada a las lógicas de mercado y a la comercialización o tiene el potencial para entrar en ellas.

· Son lugares de integración y producción de imaginarios sociales, conformación de identidades y promoción de ciudadanía.

Las realidades de un continente como el americano, en donde el desarrollo de la industria cultural no ha significado la destrucción de culturas tradicionales, aunque sí su transformación y acomodamiento, pone un desafío a la concepción de lo cultural únicamente desde lo industrial. La evidencia de la producción de la cultura a nivel industrial no sabría dejar de lado a otros sectores que siguen subsistiendo y readaptándose en esta específica modernidad de nuestro continente, como las artesanías o el monumental patrimonio intangible generado por las costumbres y saberes propios a nuestra multiplicidad de etnias y culturas.

Esta definición reconoce plenamente la condición económica inherente a las industrias culturales en el marco de un mercado globalizado. Pero a la vez tiene la virtud de considerar el papel que ellas juegan en la afirmación y la definición de la identidad cultural ciudadana. En principio podríamos incluir las siguientes actividades dentro de una definición como la que hemos dado: Radio, Televisión, Revistas, Música, Libros, Prensa, Cine, Video, Artes Escénicas, Artes Visuales, Artesanía (aunque no está forzosamente protegida por el derecho de autor la incluimos por su importancia social, identitaria y económica), Publicidad, Nuevas Tecnologías, Educación Artística, Patrimonio Material e Inmaterial y Turismo Cultural.

En el continente americano se han elaborado estudios que reconocen la dimensión económica del sector cultural, midiendo el impacto que este tiene sobre el Producto Interno Bruto de los países y sobre el empleo. Otros objetivos de estos estudios son los siguientes: reconocer la estructura de los mercados en los diferentes subsectores culturales, mostrar que la cultura puede representar un proyecto económico solvente, justificar una acción estatal más decidida sobre la cultura, entender cómo esta dinámica económica de la cultura afecta las relaciones sociales, identitarias y ciudadanas. 

Los resultados de estos estudios han generado evidencias importantes. Primero, se demuestra que la cultura, desde una perspectiva amplia, es un sector importante para el crecimiento, llegando a pesar entre el 1 y el 7% del PIB, según el país estudiado. Además su tasa de crecimiento en el tiempo es mayor a la del PIB de las economías, reflejando el hecho de que los flujos económicos se desplazan cada vez más a los contenidos de la creación, el conocimiento y el entretenimiento. Por otra parte, los sectores que más pesan sobre estos indicadores son los de las comunicaciones, un poco más lejos, las industrias editorial, fonográfica y audiovisual y, por último, con un peso relativamente modesto, se encuentran los sectores de las artes tradicionales. El sector cultural, además, es también importante como generador de empleo, el cual pesa dentro del empleo total con porcentajes parecidos a los del PIB. Este empleo es altamente calificado y remunerado en las actividades cercanas a la creación y producción, y menos calificado en la distribución y ventas. En otros países en donde no se han hecho estudios de alcance nacional, se han investigado, sin embargo, los efectos económicos de un evento cultural importante dentro de la economía de una región. Es el caso del estudio hecho en Trinidad y Tobago, cuyo Carnaval genera economías importantes, específicamente US$15 millones, además de 40.000 visitantes. Por último se ha demostrado que para este tipo de festivales la relación entre los retornos económicos y la inversión pública es de 7 a 1. En el siguiente cuadro se observan los resultados más importantes de algunos de estos estudios en cuanto al peso económico y sobre el empleo, dentro del continente. 

	País
	Aporte del sector cultural al PIB
	Aporte del empleo cultural al empleo global
	Año de la muestra

	Argentina
	4,1%
	3,5%
	1993 (PIB) y 1994 (empleo)

	Brasil 
	6,7%
	5 %
	1998

	Colombia
	2,01% 
	27.724 empleos en tres sectores


	2001 (PIB) y datos varios entre 1999 y 2002 (empleo)

	Chile 
	2%
	2,7%
	Promedio 1990  hasta 1998

	Ecuador
	1,79%
	-
	2001(?)

	Estados Unidos 
	7,75%
	5,9%
	2001

	Paraguay
	1%
	3,3%
	Promedio 1995 hasta 1999 (PIB) y 1992 (empleo)

	Uruguay
	6%
	4,9%
	1997

	Venezuela 
	2,3%
	-
	2001(?)


Aunque estos datos permiten afirmar que el sector cultural genera crecimiento y empleo, no son suficientes para confirmar que también sea un generador de desarrollo. Concebimos el desarrollo humano en varios sentidos. En primer lugar, el desarrollo humano es sinónimo de progreso de la vida y el bienestar humanos. Segundo, el desarrollo humano está correlacionado con la posibilidad de las personas para aumentar y dar el mejor de los usos a sus capacidades en cualquier terreno, ya sea el cultural, económico, político, etc. Tercero, el desarrollo tiene que ver con la libertad de las personas para poder vivir como les gustaría hacerlo (libertades materiales, de acceso a la educación y a la habitación, a la vida en sociedad), en una palabra libertad de desarrollar su civilidad. Por último, el desarrollo debe permitir que todos los sujetos tengan igual acceso a sus beneficios. 

La cultura, y especialmente las industrias culturales, tienen un papel protagónico en el alcance del desarrollo tal y como atrás se concibe. Por una parte, por su aporte a la economía, al empleo y al bienestar material. Pero ante todo porque las industrias culturales son constructoras de identidades sociales y son lugares donde se desarrolla innovadoramente la civilidad. En ellas se vehiculan las demandas colectivas de amplios sectores sociales. Así, desde esta perspectiva, la construcción del desarrollo tiene una dimensión cultural inherente.

Desafíos

Para que la cultura aporte efectivamente al desarrollo se presentan dos condiciones. Una condición de equidad. Esta condición supone que los individuos tengan las mismas condiciones de acceso a los medios para la expresión y satisfacción de sus necesidades, incluidas las culturales. Supone, además, que los individuos puedan acceder a toda la variedad y calidad de productos y servicios que ofrece la cultura. Esto se pone en juego cuando grandes conglomerados mediáticos concentran las decisiones de lo que circula o no en el mercado cultural internacional y nacional. Por esto mismo se le presenta un verdadero desafío a la política estatal para establecer las condiciones necesarias para relativizar este sesgo. 

La segunda condición es la de libertad. Esta condición supone el respeto y el reconocimiento de las actitudes de un público no pasivo frente a la determinación de sus preferencias culturales. Lo anterior quiere decir que el público reinterpreta y recrea su entorno cultural en un contexto de globalización económica, y termina también siendo un actor propositivo. Esto debe llevar al estado a apoyar las condiciones establecidas por el público y los empresarios culturales para el crecimiento del sector. Todo lo anterior supone la incorporación de todos los actores de la cadena de valor de la industria cultural en la determinación de políticas nacionales y de libre comercio y cooperación internacional en la cultura.

Esta disyuntiva del desarrollo tiene una traducción en la práctica. Efectivamente, los mercados culturales distan de ser perfectos y la política cultural debe atender y subsanar las imperfecciones de estos mercados tratando, sin embargo, de que se afecte en mínima medida la productividad del sector, la soberanía del consumidor y las negociaciones internacionales de librecambio, e incluyendo, a la vez, a los actores partícipes del mercado en la formulación de esta política. Por lo tanto, la acción estatal no es una tarea simple. 

La formulación de las políticas tiene dos problemas principales. Por una parte, la política sigue desconociendo la importancia de las manifestaciones de las industrias culturales. Prueba de ello es que en el diseño de las políticas siguen estando ausentes los creadores de sectores estratégicos en lo cultural como los medios de comunicación, las nuevas tecnologías, etc. Estamos hablando de productores de muy pequeña escala de carácter independiente de cuya sustentabilidad depende el desarrollo de una cultura diversa y plural, pero también de los grandes conglomerados culturales que ofrecen ventanas de difusión importantes para la producción de las PYMES. Por otra parte, no se puede olvidar la permanencia de manifestaciones culturales que se desarrollan en el margen del mercado y que, sin embargo son cruciales en el reconocimiento de la diversidad, como las artesanías o los carnavales populares. Las problemáticas de estos creadores, especialmente en lo que toca a su éxito en un sistema de mercado, están muy poco presentes en la política que más bien los percibe como elementos de museo.

En la producción de sectores como el editorial, fonográfico y, sobre todo, el audiovisual, dentro del continente, encontramos que la globalización en los intercambios comerciales y de las inversiones ha generado un proceso de concentración de esta actividad en grandes conglomerados transnacionales. Efectivamente, los procesos de producción industrial cultural se caracterizan por generar economías de escala en grandes mercados internos, protegidos por barreras culturales. Esto quiere decir que, aunque la inversión inicial de producir un bien cultural sea muy alta, no existen costos adicionales porque más y más gente disfrute de ese bien (una película, un CD de música, un libro). Esto hace que los países con mercados internos grandes desarrollen ventajas competitivas únicas con las que los países pequeños y con menos poder adquisitivo no pueden competir. Esta imperfección de los mercados internacionales genera una alta concentración de la producción en grandes empresas que, al fusionarse, aumentan su capacidad de mercado. Otro problema importante para el desarrollo y crecimiento del sector cultural, se encuentra en los altos niveles de piratería que se presentan en sectores como el editorial, fonográfico, televisión paga, etc. 

La distribución de la cultura, por otra parte, también es un espacio en el que el mercado es imperfecto. Se ha verificado que la distribución de los bienes y servicios culturales, también concentrada en pocos actores con grandes capitales y presencia en el mercado (cadenas de librerías y grandes superficies de venta de productos culturales, distribuidores cinematográficos encadenados con los grandes productores, etc.), es un tema que en la mayoría de los países se revela como clave para el desarrollo de una oferta plural y diversa de la cultura industrializada. Este es un problema relevante especialmente para la producción independiente que encuentra un límite rápidamente en el pequeño tamaño de los mercados nacionales. Se encuentran hasta ahora tímidos esfuerzos por desarrollar estrategias de ventas y mercadeo más agresivas y de búsqueda de mercados externos. 

Por último, la escasa cobertura y calidad de la educación, sobre todo en la mayoría de los países latinoamericanos, ha reducido el tamaño de la demanda cultural. Esto es especialmente pertinente para sectores como el editorial y las nuevas tecnologías, los cuales no obstante son capitales dentro de la dinámica del desarrollo. Efectivamente, los flujos de la oferta y demanda cultural de calidad están íntimamente correlacionados con el nivel de educación de la población. Por esto, la formación debe tener un lugar privilegiado en las políticas. Además, y más importante aun, la educación de la población es la que permite que el público pase de ser un mero receptor de contenidos a ser un actor crítico y creativo de lo que recibe. En pocas palabras, la educación desarrolla en los individuos las habilidades para hacer de ellos creadores en lugar de receptores.

Los aspectos internacionales de integración hemisférica y liberalización de los flujos de intercambio y capitales, presentan un desafío no siempre abordado por el sector cultural. En las instancias de integración y negociación (MERCOSUR, Grupo Andino, ALCA, TLCAN, entre otros) el sector de las industrias culturales es normalmente dejado de lado o es sujeto de excepciones que, en todo caso, no corresponden todavía a marcos de discusión apropiados para defender estrategias sectoriales que sirvan para enfrentar la liberalización de los flujos comerciales y de capitales. En instancias de cooperación internacional, por otra parte, sí se ha avanzado un poco más. La cooperación internacional, bajo la forma de coproducción y codistribución de productos y servicios culturales, de reconocimiento e intercambio de saberes y estrategias de mercado, ha demostrado ser un elemento esencial para el desarrollo de la producción cultural diversa y para la extensión de los mercados nacionales.

Recomendaciones de política

· Formulación de políticas: El diseño y formulación de las políticas culturales debe incorporar a todos los actores involucrados en la cadena de valor que va desde el creador hasta el público, como única manera de generar estrategias efectivas de crecimiento y desarrollo de una oferta cultural sustentable y diversa. Aquí incluimos desde creadores artesanos, gestores de carnavales populares, pasando por creadores independientes en medios de comunicación, hasta los grandes conglomerados de la industria cultural. Por otra parte, se debe apoyar la elaboración de estudios y diagnósticos sobre la estructura de los mercados culturales, en lo cual sigue existiendo un gran vacío, con el objetivo de afinar el diseño de las políticas. Estos se deben ver complementados por estudios de impacto social de políticas y manifestaciones de la cultura desde un sentido amplio, como elemento fundamental para la definición de los criterios de la política cultural.

· Financiación estatal: Los subsidios a la producción están justificados en sectores que sean estratégicos para el desarrollo (como en el libro, en donde existen leyes de exención tributaria en algunos países) o en sectores que, por otra parte, tengan costos relativamente superiores imposibles de recuperar por empresas independientes enfrentadas a un mercado interno limitado (como el cinematográfico). En este sentido, y bajo programas que se amplíen y destinen a todo tipo de manifestación cultural, es central no solo crear una estructura de subsidios con criterios claros de innovación y acceso democrático, sino líneas especiales de créditos blandos, dando prioridad a actores como las PYMES independientes, lo que ya ha dado resultado en algunos países.

· Financiación privada: La financiación que significa la inversión privada en cultura debe ser la contraparte necesaria de la financiación pública. Esto además de asegurar la sustentabilidad de las empresas culturales, garantiza la independencia de la creación cultural. Para esto se proponen descuentos tributarios, que ya funcionan y han dado resultado en algunos países, para estos agentes privados cuyas inversiones alimenten la producción o distribución cultural.

· Distribución: El tema de la distribución parece ser el más sensible en la totalidad de las industrias culturales. Esta permite que la producción independiente y diversa tenga viabilidad financiera y llegue efectivamente al público. Para apoyar la distribución cultural diversa se propone la creación de espacios de entendimiento entre los participantes del mercado de cada sector cultural, que permitan la creación de estrategias innovadoras y efectivas de apertura de mercados internos y extranjeros. Estos espacios deben permitir el intercambio de saberes entre grandes y pequeños que permitan a estos últimos abrir nuevos mercados. Estos espacios deben permitir igualmente la generación de alianzas entre los participantes de cada eslabón productivo con el fin de aminorar costos y acrecentar su poder de mercado. Finalmente, los medios de comunicación (radio, prensa, televisión, Internet, etc.) significan ventanas muy inexploradas en el continente, de distribución de la oferta cultural diversa. La apertura de mercados debe ir también en este sentido.

· Educación y nuevas tecnologías: La educación, sobre todo en el nivel escolar, es un elemento crucial de la política cultural. La tarea de la política debe ir desde desarrollar capacidades efectivas de recepción crítica de contenidos culturales (libro, música, nuevas tecnologías, etc.) hasta desarrollar las capacidades creativas de los individuos. Por otra parte, la formación de los actores culturales es primordial. Esta formación debe trascender el ámbito de la creación y producción ampliándose a la gestión y manejo de estrategias comerciales, pues, como se vio, en la distribución se juega buena parte de la sustentabilidad de las empresas culturales. Las nuevas tecnologías tienen, además, una importancia capital, pues permiten no solo abaratar costos y abrir nuevos mercados para la distribución en el largo plazo, sino que se revelan como una alternativa mucho menos costosa e innovadora para la creación y la producción independiente. Por último, en el consumo cultural, los nuevos medios permiten una mayor democratización de la cultura y una apropiación inesperada de los contenidos culturales.

· Incentivos a la demanda: Como se anotó atrás, la demanda cultural está correlacionada con el nivel de educación de la población. En este sentido es primordial extender y democratizar la red de bibliotecas públicas en los ámbitos geográfico y social, además de incorporar nuevos formatos y contenidos dentro de esta red. Efectivamente, las bibliotecas deben fomentar no solo la lectura sino la apreciación de otras músicas, imágenes y la formación de destrezas en nuevas tecnologías como el Internet.

· Piratería y derechos de autor: La política de defensa del derecho de autor debe encaminarse transversalmente en dos direcciones. Se debe, en primer lugar, realizar campañas de educación y sensibilización sobre la importancia del derecho de autor y los perjuicios de la piratería (pérdidas económicas para el creador y distribuidor, pérdida de empleos legales, etc.). Así mismo se debe capacitar a los organismos policivos nacionales para que identifiquen las violaciones a este derecho. Por otra parte, se debe generar y/o fortalecer una legislación que sancione efectivamente este delito a nivel de las naciones. Esto debe redundar en operativos para desincentivar la producción y distribución de materiales piratas.

· Negociaciones de libre comercio: Se propone una estrategia de negociación conjunta entre el gobierno y el sector privado que tome en cuenta las particularidades del sector de las industrias culturales en los siguientes sentidos. Por una parte, se deben seguir alimentando las alianzas de cooperación cultural (estudios, cofinanciación y codistribución, etc.) En segundo lugar, se deben armonizar las legislaciones nacionales con el objetivo de facilitar la circulación de bienes y servicios de las industrias culturales, las estrategias de defensa del derecho de autor y lucha contra la piratería, entre otros. Tercero, analizar la conveniencia de excepciones a sectores vulnerables en una coyuntura de libre intercambio, como es el caso del audiovisual. Específicamente, se debe analizar la pertinencia de cuotas de pantalla, aranceles a la importación de productos extranjeros de las industrias culturales y restricciones a la propiedad de las empresas nacionales de telecomunicación; en cualquier caso, con objetivos específicos y plazos definidos.

· Cooperación internacional: El tema de la cooperación internacional cobra especial importancia en el contexto de las negociaciones de libre cambio entre los países del área. Las recomendaciones van en los siguientes sentidos. En primer lugar, el ámbito de la cooperación debe ampliarse para abarcar, además de los asuntos de respeto de identidades nacionales y patrimonio, los aspectos relacionados con las industrias culturales. En segundo lugar, la cooperación debe desplazarse del sesgo gubernamental a la cooperación que integre actores de la sociedad civil (empresarios culturales, asociaciones, ONG, etc.), lo cual ha probado positivos resultados. En esta dirección se incluyen los acuerdos de cofinanciación y codistribución internacional en las industrias culturales. En el caso audiovisual ya se ha probado la trascendencia de estos acuerdos para organizar estrategias sectoriales, compartir costos y riesgos de la inversión en la producción y ampliar mercados internacionales facilitando la distribución. Por último, se debe aprovechar los múltiples espacios de cooperación ofrecidos por las diversas organizaciones internacionales que trabajan en el sector cultural, con el objetivo de subsanar la carencia de estudios y análisis sobre el sector de las industrias culturales, de realizar asesorías para construir estrategias sectoriales de sustentabilidad de la producción independiente, susceptibles de ser repetidas en otros países, etc.
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